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Introducción

El crimen organizado transnacional (COT) ha sido estudiado por 
diferentes disciplinas, desde distintos puntos de vista. Una aproxima-
ción cultural del fenómeno ha permitido que los estudios sociales sobre 
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el COT (Neumann y Elsenbroich, 2017; Von Lampe, 2006) contribuyan 
a entender cómo es la relación de este fenómeno con la sociedad que 
alberga sus estructuras y sus prácticas. De hecho, las prácticas que se 
reproducen en las sociedades son, muchas veces, las mismas que se evi-
dencian en los grupos delictivos, como la baja participación política de 
las mujeres y la precariedad de los oficios que ellas desempeñan. 

Finalmente, sus miembros han tenido unos procesos de socialización 
primaria dentro de sus hogares que les han ayudado a construir una 
identidad personal con un marco referencial de valores (Cortés y Parra, 
2009) que, más tarde, refuerzan dentro de estas organizaciones. Dicha 
construcción de identidad está relacionada con los roles de género, he-
cho que permite afirmar que el COT puede brindar elementos que ayu-
den a conocer y estudiar las configuraciones sociales que se llevan a cabo 
dentro de estos espacios de socialización delictiva, a modo de muestra de 
lo que ocurre en espacios más grandes, como las sociedades mismas. Sin 
embargo, como las prácticas son múltiples, y cada una revela algo distin-
to de la sociedad, es necesario centrarse en elementos particulares que 
posibiliten construir conocimiento sobre el mundo en el que vivimos.

Así, este capítulo se centra en la presentación de aproximaciones 
teóricas, conceptuales y empíricas relacionadas con tres conceptos do-
minantes: el crimen organizado, las dimensiones culturales y la geopolí-
tica crítica en los países latinoamericanos. Para ello, el trabajo aborda la 
discusión desde la perspectiva de las dimensiones culturales planteadas 
por Hofstede et al. (2010) en su trabajo Cultures and Organizations: Sof-
tware of the Mind y los elementos sociales del crimen trabajados por 
Neumann y Elsenbroich (2017), que buscan comprender mejor:

1. El impacto del crimen organizado en la sociedad.
2. Las relaciones entre la sociedad y el crimen organizado.
3. Qué nos puede decir el crimen organizado sobre la sociedad en 

su conjunto.
4. Cómo combatir la influencia del crimen organizado en la socie-

dad. (p. 2)
Para los fines específicos de este trabajo, el elemento social plantea-

do por Hofstede en sus estudios de la década de los noventa, sobre el 
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que se discutirá, tiene que ver con la pregunta sobre cómo la construc-
ción de roles de género (masculinidad/feminidad) en las organizaciones 
de COT evidencian prácticas sociales y cómo la acción social y la acción 
gubernamental pueden afectar esas organizaciones. Esto, al considerar 
modificar las prácticas sociales relacionadas con el uso de la violencia, la 
visión sobre las prácticas del cuidado y las construcciones discursivas en 
torno a la materia.

Por lo tanto, el objetivo de este trabajo es indagar, desde la geopolí-
tica crítica, las prácticas relativas a los roles de género en las organizacio-
nes de COT, identificando elementos de aprendizaje para las sociedades 
que las albergan. Para ello, esta investigación profundiza en los alcan-
ces de la geopolítica crítica en la relación poder y asuntos culturales/
humanísticos, utilizando la dimensión cultural ‘masculinidad vs. femini-
dad’ de Hofstede, complementada con otras perspectivas sobre género.  
Se desarrolla como un estudio de caso en el que se toman dos organiza-
ciones de COT latinoamericanas: las maras (Mara Salvatrucha y Barrio 
18), en el Triángulo del Norte de Centroamérica (El Salvador, Honduras 
y Guatemala) y el Ejército de Liberación Nacional (ELN), en Colombia, 
para establecer un diálogo entre la elaboración teórica y las prácticas 
propias de cada organización.

La importancia de este trabajo tiene que ver, por un lado, con la 
exploración de la mirada integral propuesta desde la geopolítica crítica 
para los estudios geopolíticos. Establecer un diálogo con otras fuentes 
de poder, como pueden ser las prácticas sociales y la cultura, sirve para 
pensar de una manera más amplia la construcción del Estado desde la 
influencia que ejercen los distintos individuos de la sociedad y cómo esa 
influencia también construye el posicionamiento geopolítico del Estado 
mismo. Por el otro, con la identificación, en las prácticas de las organiza-
ciones de COT, de aspectos culturales que respondan a una mirada más 
amplia de la sociedad, pues esto permite anticiparse a esas problemáti-
cas, buscando soluciones innovadoras diferentes a las medidas de fuerza 
que muchas veces son planteadas desde la geopolítica tradicional. 

Teniendo en cuenta todo lo anterior, el capítulo está estructurado 
de la siguiente manera: primero, se explica cómo la geopolítica crítica 
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se constituye en el marco teórico de la presente investigación; segundo, 
se hace un recuento de la dimensión cultural masculinidad/feminidad 
planteada por Hofstede; tercero, se presentan los casos de estudio selec-
cionados (maras y ELN) y el análisis respectivo; y, por último, se presen-
tan unas reflexiones finales que condensan todos estos elementos. 

La geopolítica crítica como marco teórico

En las corrientes más clásicas de la geopolítica europea a finales del 
siglo XIX, el Estado era considerado un organismo vivo o biológico que 
tendía a expandirse según el comportamiento asociado a la cultura de 
sus habitantes (Abdel-Malek, 1983; Stogiannos, 2019). De alguna forma, 
cada uno de los componentes del Estado se comportaba como una parte 
de un organismo viviente que interactuaba en diferentes sistemas para 
gestionar la vida de este. Siguiendo esa analogía, el COT se comporta 
como un virus que, utilizando la información de la maquinaria celular 
del huésped, genera infecciones que pueden llevar a la muerte. El virus 
puede transmitirse de un ser viviente a otro, razón por la que tanto el 
huésped de origen como el receptor deben tomar medidas para evitar el 
contagio. Pero como si esto no fuera poco, las condiciones del huésped 
son fundamentales para determinar la peligrosidad del virus en él. Un 
paciente con preexistencias será mucho más vulnerable que uno sano 
ante los efectos dañinos que puede causar el virus.

La corriente reflexiva de la geopolítica, surgida en la década de los 
setenta —la geopolítica crítica—, ha contribuido en el análisis de los 
problemas del Estado, cuestionando cómo las relaciones de poder que 
surgen de las bases culturales, económicas y políticas han permitido que 
el concepto de espacio —que para la geopolítica clásica era el territorio 
del Estado— se amplíe con miradas holísticas. Esta perspectiva inclu-
ye cómo se configuran alianzas y centros de poder y la forma como se 
configura el poder sobre los cuerpos de las personas en las sociedades, 
afectando en sí la construcción del Estado mismo.

La geopolítica crítica será el punto de convergencia de todos los 
elementos que se desarrollarán a través de este texto, por lo que resul-
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ta necesario explicar el qué y el porqué de esta elección. Los primeros 
antecedentes de la geopolítica crítica se pueden observar en las teorías 
que abogaban por procesos de emancipación para la transformación so-
cial, como los escritos de la Escuela de Frankfurt, principalmente de 
Horkheimer, Adorno y Habermas; luego en autores como Foucault y 
Derrida (Kelly, 2006). Como lo señala Agnew (2016), en la década de 
los noventa, con el artículo clave de Ó Tuathatil y Agnew, “Geopolitics 
and discourse”, “la geopolítica fue reconceptualizada como una prác-
tica discursiva por la cual los intelectuales del arte de gobernar ‘espa-
cializaron’ la política internacional, de tal manera que la representaron 
como un mundo caracterizado por tipos particulares de lugares, pueblos 
y dramas” (p. 23. Traducción de los autores). A partir de ese momento, 
la geopolítica crítica busca (re)pensar los discursos de la geopolítica clá-
sica, a través de nuevos elementos que respondan a distintos puntos de 
partida que aboguen por una perspectiva menos racionalista y positivista 
y más orientada hacia la comprensión de la importancia del conocimien-
to situado y construido en la cotidianidad del día a día. En palabras de 
Ó Tuathail y Dalby (2002):

Al entender ‘lo geopolítico’ como un fenómeno sociocultural 

amplio, es importante apreciar que la geopolítica es mucho más 

que un conocimiento especializado utilizado por los practican-

tes del arte de gobernar y que las diferentes facetas de sus prác-

ticas están interconectadas de diversas maneras con las cons-

trucciones cotidianas de la identidad, seguridad y peligro […] 

La respuesta de la geopolítica crítica es insistir en la naturaleza 

situada, contextual y encarnada de todas las formas de razona-

miento geopolítico. (pp. 13-14. Traducción de los autores)

Así, la geopolítica crítica aboga por visibilizar los discursos de re-
sistencia que se construyen más allá de los ‘altos niveles’ políticos que, 
a través del uso del poder/conocimiento, imponen imaginarios sobre 
los territorios y los cuerpos mismos, afirmando así que hay otras fuer-
zas que existen y que históricamente no han sido dominantes, pero que  
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también construyen conocimiento relacionado con los espacios y el 
poder (Preciado y Uc, 2010). De forma progresiva, estos elementos se 
verán condensados en disciplinas como la geografía política, la ciencia 
política y la sociología, hasta lograr consolidar una serie de debates en 
torno a lo que hoy se entiende como tal. 

La geopolítica crítica busca dar un paso al costado de la geopolí-
tica clásica, lo cual, según Kelly (2006), se puede evidenciar en nueve 
elementos: 1) los niveles de análisis, 2) la disyuntiva Modernidad vs 
Posmodernidad, 3) la manera en que se problematiza, 4) la perspectiva 
ontológica, 5) la perspectiva epistemológica, 6) el gran poder hegemó-
nico, 7) el foco de estudio, 8) la dimensión del tiempo y 9) la necesidad 
de emancipación. Para efectos de este trabajo, resulta importante cen-
trarse en el foco de estudio como elemento de análisis para exponer cuál 
es la importancia de estudiar el COT a la luz de la geopolítica crítica. 
Según Kelly (2006), la geopolítica clásica tiene como foco de estudio la 
geografía y la historia, ligadas a la diplomacia y la estrategia, con el fin 
de construir políticas exteriores; “la geopolítica es un medio teórico y 
práctico útil para comprender determinadas dimensiones de los asuntos 
internacionales y formular políticas internacionales” (p. 41. Traducción 
de los autores), enfocándose de esta manera en los discursos globales 
que se crean y en las geografías que se imponen a través de los mapas 
construidos desde ciertos espacios. La geopolítica clásica le ha asignado 
un rol central al Estado como objeto de estudio, y es así como los análisis 
buscan alcanzar un nivel ‘objetivo’. Sin embargo, dentro del sistema in-
ternacional se han reconocido otro tipo de actores importantes más allá 
de los Estados, como los organismos internacionales y las organizaciones 
no gubernamentales. Incluso se ha ido más allá al ver, en la complejidad 
actual del panorama, a los grupos de COT.

Desde esta perspectiva, la geopolítica crítica aboga por un foco de es-
tudio diferente, que rechaza la búsqueda de las ‘verdades divinas’ y usa un 
método hermenéutico para el análisis de los discursos de poder/conoci-
miento que se dan a través de las relaciones políticas, históricas y geográ-
ficas (Dodds, 1999, citado en Kelly, 2006). Esto amplía las posibilidades 
de comprensión sobre los nuevos actores del sistema internacional, ya que 
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los discursos y las prácticas (producidos y reproducidos) por los grupos de 
crimen organizado se construyen desde lo local y dialogan con la inmen-
sidad de lo global. Como se ha evidenciado en otros trabajos sobre COT 
y el rol de las mujeres en América Latina (Tickner et al., 2020) (Interpea-
ce, 2013; Manrique, 2009), se pueden identificar discursos de exclusión 
social, económica y política de las sociedades hacia las mujeres, lo cual 
las lleva a unirse a estos grupos delictivos, que les prometen enmendar el 
trato que les ha dado la sociedad. Luego, esto entra en un diálogo global, 
debido al componente transnacional del crimen organizado, que hoy en 
día se vale de la hiperconectividad para perpetuarse. 

Así, para entender el entramado social que se presenta sobre los ro-
les de género —que, al ser relaciones de poder, permiten conocer mejor 
a los grupos delincuenciales—, hay que mirarlos desde una perspectiva 
crítica de la geopolítica que esté dispuesta a la interpretación y a la aper-
tura de nuevos mundos, y no solo a la de una visión clásica que fija su 
punto de vista desde la racionalidad. 

Un segundo elemento que resulta importante para alejar la geopolí-
tica crítica de la clásica es la necesidad emancipadora de la primera, que 
busca un cambio social real (Kelly, 2006; Preciado y Uc, 2010) a partir 
del cuestionamiento de los marcos geográficos creados por unas élites 
que buscan imponer identidades a través de una hegemonía cultural  
(Ó Tuathail y Agnew, 1992). Para este caso, controvertir las imposicio-
nes de género creadas tiene un potencial transformador en la sociedad 
y, por ende, en las condiciones de vida de las mujeres que son reclutadas 
por los grupos de COT, pues al evitar la necesidad de entrar a dichos 
espacios, genera un cambio real en el número de integrantes de las orga-
nizaciones criminales. 

Para el propósito de este capítulo, se va a entender el género desde 
la matriz diferencial sexo-género: el sexo, como dimensión orgánica y 
anatómica, y el género, como dimensión simbólica, en la cual los valores 
se forman a partir de un lugar que se les asigna en la estructura de rela-
ciones — generalmente determinada por la anatomía—, que no es está-
tica (Segato, 2010). Hay una separación entre las dimensiones biológica 
y cultural. 
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Uno de los ejes centrales de una corriente comprometida con todo lo 
anterior son los discursos sobre género. Al reconocer que las agendas del 
poder están incrustadas en diversas prácticas de lo público y lo privado, 
la discusión sobre los imaginarios de género se convierte en un punto 
central de la geopolítica crítica, ya que en cualquier nivel la geopolítica 
se ha construido con ciertas variables hegemónicas de la masculinidad 
(Dalby, 1994). Esto ha hecho que los discursos de las mujeres se invisi-
bilicen y que se impongan, desde esta perspectiva, discursos sobre ellas. 
Esta propuesta, que en inglés se denomina gendered geopolitics, permite 
pensar cómo los discursos construidos desde lo local, en diálogos con lo 
global, han brindado los elementos para que las sociedades y los grupos 
de crimen organizado construyan roles de género y prácticas alrededor 
de ellos.

Como lo señala la geopolítica crítica, el pensamiento geopolítico clá-
sico se ha encargado de fortalecer unos discursos de poder/conocimien-
to sobre los territorios y de imponer así la creación de unos espacios que 
pueden ser usados según los intereses hegemónicos. Es lo que Heriberto 
Cairo llama representaciones y prácticas del poder (Cuartas, 2015). De 
igual manera, estos discursos también se han dado sobre los cuerpos, 
excluyendo e invisibilizando el papel de las relaciones de género en el 
pensamiento de lo geopolítico, lo cual, a pesar de haber sido dejado de 
lado, ha aportado a la construcción de lo político y de las geografías 
territoriales (Staeheli y Kofman, 2004), así como a la construcción de 
grupos de crimen organizado y de las sociedades donde estos se encuen-
tran. Preciado y Uc (2010), a partir de un diálogo con Sharp (2005), 
explican que 

… el reescribir acciones de mujeres (y otras voces marginadas) 

como parte del pensamiento geopolítico sugiere un desplaza-

miento hacia el “ojo antigeopolítico”, es decir, un proceso que 

reconoce la corporeización inherente e inevitable de procesos 

geográficos y relaciones geopolíticas a diversas escalas y con una 

diversidad de sujetos visualizados o no por los discursos domi-

nantes. (p. 86)
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Sin embargo, Sharp (2005) también aboga por entender los roles 
de los cuerpos en la geopolítica más allá de los discursos, abogando por

… la necesidad de pensar en los cuerpos como sitios de actuación 

vital plena y no como simples superficies de inscripción discursiva 

[…] estos conceptos y formas de ser son tomados y utilizados por 

la gente quienes les dan significado en los diferentes contextos 

globales en los que funcionan. (pp. 36-37)

Eso se puede evidenciar, por un lado, en el uso de los cuerpos en el 
ámbito del COT: las ‘mulas’ en el narcotráfico; la explotación sexual de 
niñas y mujeres en la trata de blancas; y la asignación de tareas, princi-
palmente de cuidado y de mensajería, a las mujeres que son parte de los 
grupos criminales. Por el otro, en el uso de los cuerpos de los hombres 
como carne de cañón, al ser lo que Segato (2018) denomina “la mano de 
obra bélica de la corporación de la masculinidad”. 

Entender la importancia de la construcción de roles de género a tra-
vés de la geopolítica crítica ayuda a comprender cómo se construyen la 
feminidad y la masculinidad en los grupos delictivos y, así, abogando por 
el poder emancipatorio de la geopolítica crítica, apostar por la transfor-
mación de imaginarios sociales que permitan entender de manera más 
completa la complejidad del mundo y, asimismo, enfrentar de manera 
integral a los grupos de COT. Desde la desarticulación de discursos e 
imaginarios, se abre la posibilidad para, desde una mirada holística, en-
tender la importancia de los roles de género en las organizaciones cri-
minales, en términos de una división del trabajo que ha permitido a este 
fenómeno delictivo reproducir su existencia en el tiempo y en el espacio.

Roles de género: masculinidad y feminidad como base analí-
tica

Los estudios sobre género en el COT han sido múltiples y se han 
centrado en diferentes problemáticas, como la dualidad víctimas/vic-
timarias de las mujeres (Aguilar-Umaña y Rikkers, 2012; Arsovska y 
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Allum, 2014; Tickner et al., 2020), la violencia sexual y las causas de 
reclutamiento de mujeres en las organizaciones (Aguilar-Umaña y Ri-
kkers, 2012; Burgess-Proctor, 2006; Enfield, 2019). Las discusiones al 
respecto han atravesado diversos campos de estudio y niveles de análisis, 
y, teniendo en cuenta la visión de la geopolítica crítica y los discursos 
sobre género, esta investigación se enmarca en la dimensión cultural que 
el psicólogo Geert Hofstede denomina “masculinidad vs. feminidad” 
(Hofstede, 1998). 

Con miras a determinar dimensiones culturales compartidas por las 
sociedades, Hofstede plantea la discusión sobre el binomio femenino/
masculino como una de ellas y explica que, a través del tiempo, las so-
ciedades han desarrollado roles de género y que estos se socializan en 
los grupos familiares y otros grupos más adelante en la vida de las perso-
nas (Hofstede et al., 2010)8. Si bien Hofstede (1998) explora la base de 
unos valores ya construidos de lo masculino y lo femenino, y les atribuye 
unos elementos emocionales, este trabajo se desprenderá de esa premisa 
afirmando que los valores que se asignan a lo masculino y a lo femenino 
son construidos socialmente y no tienen relación con la biología. Segato 
(2010) expone que el género es el producto de una serie de relaciones 
estructuradas y atravesadas por la subordinación, las cuales dan la po-
sibilidad de referirse a otras jerarquías como las étnicas, las raciales y 
las que considera la geopolítica crítica: las relaciones de sujeción entre 
imperios y naciones periféricas. Estas están mediadas por la dualidad 
sexo-género, que va más allá de las concepciones biológicas. 

Teniendo claro este punto, se tomarán dos de los valores que discute 
Hofstede (1998) en esta dimensión cultural: sobre lo masculino, la com-
petencia; sobre lo femenino, el cuidado, con el fin de explorar los roles 
que se reproducen en los grupos de crimen organizado y en las socieda-
des que los albergan. Dichos valores resultan relevantes para este trabajo 
porque a partir de los argumentos de la fuerza se sustenta y legitima el 
uso de la violencia, y desde el cuidado se evidencian los argumentos so-
bre el rol de la mujer en la sociedad (ya no solo en el hogar).

8  Esta dimensión resultó siendo una de las más controversiales e incluso llevó a Hosftede a escribir un 
libro sobre esta: Masculinity and femininity: The taboo dimension of national cultures. 
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Por esto, siguiendo la propuesta de Ó Tuathail y Agnew (1992) de 
crear descripciones del mundo basadas en un conocimiento geográfico 
crítico, y no en un razonamiento geopolítico reproductivo, será necesa-
rio entender, en clave de la visión crítica de la geopolítica, tres elementos 
que cumplen un papel central en el COT. De hecho, las tareas diferen-
ciales que se le han asignado a las mujeres, en su mayoría de sumisión, 
están representando cohesión en los grupos gracias a: 1) los usos com-
partidos de la violencia hacia las mujeres, 2) calidad de vida debido a las 
tareas de cuidado que desarrollan las mujeres y 3) creación de discursos 
sobre estos roles que justifican todo lo anterior.

El fin de Hofstede (1998) fue aplicar esta dimensión al estudio de so-
ciedades enteras de países que él asignaba como masculinas o femeninas, 
dependiendo de sus prácticas, y es así como este análisis entre COT y 
sociedad se hará. Se tomarán cuatro sociedades que, según los Hofstede 
Insights9, son tres femeninas (El Salvador, Honduras y Guatemala) y una 
masculina (Colombia)10. La figura 1 muestra el comparativo de la dimen-
sión cultural masculinidad/feminidad calculada por esa institución para 
los países utilizados en esta investigación. Este planteamiento resulta al-
tamente interesante, teniendo en cuenta que las cuatro sociedades son 
bastante violentas: tanto Colombia como el triángulo norte son países 
que tienen tasas de homicidios y feminicidios elevadas (Sampó, 2016), 
falta de reconocimiento de tareas, economías del cuidado sustentadas 
por políticas públicas y discursos sobre roles de género que perpetúan 
diversas prácticas. Al estudiar grupos como las maras y el ELN, veremos 
cómo las prácticas que llevan a cabo y la división de tareas entre hom-
bres y mujeres desafían los planteamientos de las denominadas socieda-
des masculinas o femeninas.

9  Esta es una herramienta que permite ver reflejada la teoría de las dimensiones culturales de Hofstede 
en cifras reales de los países. Para el caso de la masculinidad vs. la feminidad, se mide por medio 
de los valores mencionados. Las sociedades masculinas se caracterizan por la competitividad y la 
asertividad, mientras que las femeninas, por el cuidado y la calidad de vida.

10  Se toman estos países como referencia, ya que las organizaciones delictivas que se van a analizar 
tienen sus raíces en este espacio geográfico. Las maras, en el triángulo norte (El Salvador, Honduras 
y Guatemala); el ELN, en Colombia.
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Figura 1. Comparativo Colombia y Triángulo del Norte

Fuente: Hofstede Insights (2020).

Al desafiar esa mirada de Hofstede, también se problematiza la idea 
de asignar unos valores en términos de roles de género a países enteros. 
Definir lo masculino y lo femenino solo a través de unos pocos valores 
puede contradecir las prácticas de los grupos sociales que pertenecen 
a los países. Como se verá más adelante, las prácticas violentas de las 
maras no solo impactan a sus miembros, sino también al tejido social, y 
esto contradice la afirmación de que los países del Triángulo Norte son 
altamente femeninos, pues las tasas de violencia estructural, simbólica y 
sexual que se presentan no reflejan el cuidado y la importancia de la ca-
lidad de vida. De ahí la insistencia en pensar estos problemas a partir de 
la importancia de los discursos y las prácticas construidas desde lo local 
y del día a día, como lo expone la geopolítica crítica. 

En cuanto a Colombia, sí se evidencia un componente masculino 
mucho más alto, que refleja la realidad que vive el país. Pero, como tam-
bién se explicará más adelante, los roles y las prácticas de mujeres y hom-
bres son diferentes dentro del ELN, por la ideología fundacional del 
grupo. Su naturaleza, aunque problemática, se enmarca en unas lógicas 
de violencia distintas a las de las maras, a pesar de ubicarse en un país 
que se expone, en comparación, como altamente masculino.
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Casos de estudio: Triángulo del Norte y Colombia

La elaboración teórica que se ha esbozado a lo largo del capítulo 
busca dialogar con dos grupos de COT en particular: la Mara Salvatru-
cha en el Triángulo Norte y el ELN en Colombia. Estos dos casos fue-
ron elegidos por las particularidades que se presentan en los Hofstede 
Insights al momento de hacer la medición de estos cuatro países en la 
dimensión masculinidad vs. feminidad. Así, mientras que el caso de las 
maras ilustra prácticas sociales que no corresponden a esta medición y 
que sí reflejan la realidad violenta que vive el Triángulo Norte, el caso del 
ELN en Colombia expone cómo en una sociedad que se considera pri-
mordialmente masculina, este grupo ha logrado adoptar discursos sobre 
el papel político de las mujeres para reclutarlas. 

Las organizaciones criminales analizadas

Las maras en el Triángulo Norte
Los inicios de estas pandillas se remontan a la década de los ochenta 

en Los Ángeles, donde luego empezaron las deportaciones de los ma-
reros hacia sus países de origen, por cometer actos delincuenciales (In-
terpeace, 2013). A partir de ahí, la Mara Salvatrucha y Barrio 18, dos 
pandillas enemigas, han logrado alcances transnacionales al aprovechar 
la conexión entre El Salvador, Honduras y Guatemala y se han conver-
tido en una de las amenazas más importantes de la región. De acuerdo 
con un estudio de InSight Crime (2019), se estima que están compuestas 
por alrededor de 70.000 miembros de diversas edades, pero de condi-
ciones sociales muy similares. Debido a los extensos tejidos de conexión 
que han logrado con los carteles mexicanos (Cruz, 2007), por ejemplo, 
desafían las características de las pandillas locales y han escalado a es-
feras transnacionales. En la actualidad, las maras aún conservan fuertes 
componentes identitarios, según Interpeace (2013): 

Es imposible caracterizar a las pandillas MS-13 y 18 como unidades 
graníticas, con identidad grupal y basadas en la jerarquía vertical. No 
obstante, estas comparten elementos de identidad y cultura, indepen-
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dientemente del lugar donde se encuentren. Entre estos, se destacan los 
tatuajes, las formas de vestir, el lenguaje verbal y físico, la música, los gra-
fitis y los rituales, que, a pesar de su aparente rigidez, también han cam-
biado con los años. Estos grupos también comparten reglas de lealtad 
y hermandad, así como normas de conducta que deben ser obedecidas 
por todos sus integrantes, tanto hombres como mujeres. (p. 22)

La reproducción de sus prácticas les ha garantizado una solidez que 
influye en la permanencia de sus miembros y en el control sobre los terri-
torios. Estas prácticas se crean y refuerzan a través de actos de violencia 
contra la mayoría de sus rivales, y entre sus propios miembros, haciendo 
que la región del Triángulo Norte sea considerada el área más violenta 
del mundo que no está en guerra (InSight Crime, 2019).

El Ejército de Liberación Nacional en Colombia
El contexto en el que surgió el ELN debe entenderse, desde el ámbi-

to internacional, con la Guerra Fría y la construcción de organizaciones 
insurgentes en América Latina posteriores a la Revolución cubana, y, 
desde el ámbito nacional, con la crisis de legitimidad que estaba atra-
vesando el Frente Nacional, ya que sectores de la sociedad colombiana 
clamaban un cierre político al acuerdo bipartidista de las élites liberales 
y conservadoras. Ambos panoramas gestaron la creación de grupos gue-
rrilleros en Colombia, y uno de ellos es el ELN. 

El 4 de julio de 1964 figura como su fecha de origen, pero el 7 de 
enero de 1965, con la toma de Simacota, se sitúa definitivamente su 
fundación (Manrique, 2009). Con una profunda influencia cubana, la 
propuesta política del ELN hacía énfasis en la eliminación de la discri-
minación por cualquier tipo de diferencia, entre esas la de género. Esta 
apuesta política, hasta el día de hoy, sirve como parte del discurso para 
reclutar mujeres, cuyos roles, si bien son distintos a los que se evidencian 
en las maras, aún no son los prometidos.

De hecho, la apuesta política inicial del ELN puede verse ante el 
lente de la geopolítica crítica y el planteamiento del denominado ojo 
anti-geopolítico, ya que eran discursos provenientes desde abajo, que 
buscan transformaciones desde lo local, incluso incluyendo propuestas 
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sobre política exterior. Sin embargo, con el paso del tiempo, este grupo 
también se ha transformado en una organización de COT, que se lu-
cra a partir de acciones ilegales como el narcotráfico. Aunque esto haya 
ocurrido, es interesante analizar cómo los roles de las mujeres nunca 
llegaron a ser los prometidos, a pesar de apoyarse en una ideología que 
promulgaba la igualdad. Al final, el ELN está arraigado en una sociedad 
predominantemente masculina, como la colombiana, por lo que resulta 
siendo un reflejo de esta cuando se habla de género. 

Los elementos de análisis

Ambos casos ilustran diversos roles de las mujeres en la organización 
y permiten comparar cómo se conciben las tareas según las asignaciones 
de género. El resultado es un reflejo de las sociedades que los albergan 
y se ilustrará a través de 1) los usos compartidos de la violencia hacia las 
mujeres, 2) la calidad de vida producto de las tareas de cuidado que estas 
desarrollan y 3) la creación de discursos que justifican lo anterior.

Violencia(s) y sus usos compartidos
Según Sampó (2017), la corrupción y la violencia son los dos ele-

mentos primarios del COT. Si bien es claro que el uso de la violencia es 
sistematizado en estas situaciones, es necesario mirar los usos puntuales 
de la(s) violencia(s) en las organizaciones criminales, para así continuar 
explicando qué se puede inferir acerca de las sociedades donde opera el 
COT. Como se ha discutido, el rol de las mujeres ha estado relegado de 
la vida pública, y esto no solo les ha negado muchos espacios de parti-
cipación y oportunidades, sino también ha sido el punto débil del que 
la delincuencia organizada se ha aprovechado. Parte de las discusiones 
de la geopolítica crítica y la geografía feminista (Sharp, 2005) se centra 
en el ejercicio de la violencia sobre los cuerpos como manera de control 
(Segato, 2016), y en el caso de las maras esto es evidente. 

Dentro de los rituales de la organización, aquellos de ingreso de nue-
vos miembros —hombres o mujeres— tienen un componente de violen-
cia sexual hacia ellas. Uno de los requisitos para la entrada de los hom-
bres es que cometan un crimen, como violar a una mujer o resistir una 
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fuerte golpiza por parte del resto de los miembros de la banda durante 
13 o 18 segundos, según el caso. Las mujeres pueden entrar por dos 
medios: 1) como los hombres, con la diferencia de que pueden cambiar 
los golpes por una violación en grupo (Aguilar-Umaña y Rikkers, 2012); 
2) siendo la pareja de alguno de los miembros (Sampó, 2016). Sobre las 
mujeres que entran por el primer medio, los testimonios recogidos por 
Interpeace (2013) en las cárceles explican que ellas nunca llegan a ganar 
el respeto de sus compañeros hombres, debido a la manera como fueron 
reclutadas, mientras que las que entran por el segundo medio (que son 
menos) solo lo ganan por ser compañeras de una figura importante den-
tro de la organización, y esto las hace susceptibles de perder su estatus 
si su pareja muere o si esta es blanco de la pandilla rival para fines de 
venganza (Reséndiz, 2017). 

Estos dos primeros acercamientos a la violencia que enfrentan las 
mujeres en las maras evidencian el rol central que juegan los cuerpos y 
dejan entrever la importancia de entender la relación entre las configura-
ciones geográficas y las corporalidades desde la geopolítica crítica (Stae-
heli y Kofman, 2004). Sobre el caso particular, Reséndiz (2017) hace una 
reflexión interesante en torno al uso de los cuerpos como espacio(s) de 
dominación: 

El cuerpo es otra herramienta que utilizan los pandilleros para ga-

rantizar el control de los espacios públicos y privados. El B-18 y la 

MS-13 optan por esta plataforma de afirmación, ya que el cuerpo 

es literalmente el principal artefacto del cual pueden servirse, de 

manera inicial, para la vida en la marginalidad. Si no fuera por 

la piel y los huesos, ¿con qué otra arma podrían comenzar los 

dieciocheros y mareros a ganarse un estatus social sin estudios, 

dinero y sin reconocimiento de antemano? El cuerpo, en este sen-

tido, es un recurso y es un territorio de malestar, tensión, empatía, 

felicidad y otros sentimientos. Este se encuentra politizado y evi-

dencia las problemáticas sociales, sus enajenaciones y las formas 

de violencia. (p. 54)
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Esta es la perspectiva más común cuando se habla del rol de las mu-
jeres en las maras, como víctimas de violencia sexual. La violencia contra 
la mujer está mediada por los roles de género: el cuerpo femenino como 
propiedad del deseo del masculino, deseo no solo sexual, sino también 
económico (por ejemplo, narcotráfico y trata de personas). Para el caso 
de América Latina, Rita Laura Segato (2016) afirma que “la guerra se 
hace hoy mediante la victimización de las mujeres. Lo que era colateral 
se vuelve central, se vuelve la forma de hacer la guerra” (p. 160), que 
para este caso se podría decir que no solo es la forma de hacer la guerra, 
sino que la victimización de las mujeres se vuelve un medio para llevar a 
cabo los fines económicos del COT. 

Esto se compagina con una situación que resulta problemática y que 
se ha explorado en delitos como la trata de blancas (Tickner et al.; Re-
séndiz, 2017), y es el rol dual de la mujer como víctima y victimaria. 
Después de ser violentadas, ellas se convierten en perpetuadoras de la 
violencia también, demostrando así que pensar a las mujeres en el COT 
solo en clave de víctimas puede nublar el panorama completo. Las muje-
res también usan la violencia como medio y fin dentro de estos espacios 
delictivos, y debe empezar a contemplarse este problema no simplemen-
te como una ‘desviación’ de lo femenino hacia lo masculino (Arsovska y 
Allum, 2014), sino también como parte constitutiva del rol femenino en 
estos grupos.

En las maras, luego de la iniciación, las mujeres empiezan a desem-
peñar tareas operativas, como el microtráfico, la vigilancia y el cobro de 
extorsiones; otras logran ser entrenadas para asesinar y robar (Tickner 
et al., 2020). Esta evolución explica ese paso de víctimas a victimarias 
que dan las mujeres en las maras; aunque no llegan a cargos de liderazgo 
plenos, sí desafían los roles asignados por las sociedades y continúan 
ejerciendo prácticas violentas de la misma manera que sus compañeros 
de clica11.

En el caso del ELN, pareciera que su origen, composición y visión 
altamente politizada han prevenido las prácticas violentas en contra de 
las mujeres en sus filas (Vallejo, 2019), pero los testimonios de excomba-

11  Grupo pequeño de pandilleros dentro de la misma mara.
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tientes muestran un panorama distinto. Nayit es una excombatiente de 
esta organización que, al ser reclutada a los 15 años, fue violada por dos 
hombres de este grupo. Posteriormente, para poder garantizar su supervi-
vencia, se convirtió en la pareja de uno de ellos (El Tiempo, 2017). Este, al 
igual que el caso anterior, demuestra los tipos de violencia ejercida hacia 
las mujeres y la preponderancia de la violencia sexual. De igual manera, las 
relaciones que necesitan construir para garantizar su supervivencia.

Si bien en el ELN se observa un claro rol de las mujeres como víc-
timas, al ser reclutadas y violentadas, también existe la acción violenta 
que estas ejercen en el marco del conflicto interno. En un video donde 
se aborda la vida de las mujeres en esa guerrilla, se evidencia que la 
única manera de ‘posicionarse’ dentro de la organización es mostrando 
valentía y agresividad en la guerra (Semana, 2016). Según Human Ri-
ghts Watch (2020), durante 2019 el ELN sostuvo enfrentamientos con 
el Ejército Popular de Liberación (EPL), en la región del Catatumbo, 
y desplazó a más de 3500 personas; también en el Chocó, contra las 
Autodefensas Gaitanistas, y confinó a más de 2800 personas. En esas 
acciones, la participación de las mujeres fue importante.

Si bien los contextos en los que se encuentran las maras y el ELN 
son distintos en términos políticos, ambas organizaciones son actores 
principales en guerras que se están librando, y en estas los cuerpos de 
las mujeres son territorios de guerra (Segato, 2016). Este hecho permite 
hacer un breve análisis en dos vías: 1) el rol de las mujeres como víctimas 
y victimarias y 2) el rol de los hombres ejerciendo violencias y poder 
sobre territorios, cuerpos y discursos. En el informe de 2017 del Centro 
Nacional de Memoria Histórica titulado La guerra inscrita en el cuerpo, 
se explica que “la guerra ha formado una llave con el sistema sexo/géne-
ro tradicional de la sociedad colombiana, contribuyendo a formar sub-
jetividades masculinas guerreras y subjetividades femeninas cosificadas, 
las cuales componen dos polos de la distribución de poderes” (p. 156). 
Esta afirmación podría ponerse en el contexto de las guerras que ahora 
se dan contra el COT y podría explicar lo que sucede, en términos de 
violencia de género (como el caso de las maras), en el tráfico de personas 
y la prostitución forzada. 
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Cuidado y género
Para Hofstede, el cuidado es uno de los valores de ‘la feminidad’; el 

cuidado de los niños, de las personas mayores y del hogar se ha asignado 
siempre a la mujer. Esta intersección entre género y cuidado ha sido 
estudiada desde diversas disciplinas (Batthyány, 2018; Gilligan, 1993; 
Tronto, 2018) y se ha encargado de visibilizar la importancia de las tareas 
referentes al cuidado. Dichas tareas se han asociado tradicionalmente a 
la esfera privada, y el bajo valor que la sociedad les ha asignado ha cali-
ficado de la misma manera a las personas que las ejecutan: las mujeres. 

Si bien en las maras se puede afirmar que los roles de violencia re-
tan los estereotipos de género, las mujeres siguen siendo vistas como las 
cuidadoras en términos domésticos, así como sucede en los países del 
Triángulo Norte. Según Tickner et al. (2020), las mujeres tienen roles de 
cuidado en las distintas cadenas de los grupos criminales; por ejemplo, 
en la Mara Salvatrucha son las que se encargan del cuidado de los hijos 
de los pandilleros (como pareja o familiar), así como de cocinar para 
ellos y sus compañeros, lavar la ropa y demás oficios domésticos. La or-
ganización y la calidad de vida de los pandilleros depende de este orden.

Mientras estas tareas reproducen las jerarquías y los roles de géne-
ro, se premia a las mujeres que también desarrollan comportamientos 
violentos más cercanos a lo ‘masculino’. En el reciente informe Mujeres 
y crimen organizado en América Latina: más que víctimas o victimarias, 
Tickner et al. (2020) concluyen que

El caso de las pandilleras centroamericanas es ilustrativo de la 

alta complejidad del fenómeno de la participación de las mu-

jeres en crimen organizado. Es evidente que las mujeres están 

ejerciendo labores de liderazgo —con frecuencia, violentos— 

en estos grupos, lo cual puede implicar una inversión de los 

roles tradicionales asignados a hombres y mujeres, no obstante, 

esto se presenta en un contexto donde los valores y figuras mas-

culinas son altamente apreciadas y donde persisten patrones 

culturales claramente patriarcales. Si bien los protagonismos 

de las mujeres en las pandillas son menos, son al mismo tiempo 
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altamente significativos por lo que representan para las com-

prensiones actuales de los fenómenos de la violencia urbana y 

el crimen organizado. (p. 37)

Resulta interesante ver que en el ELN las mujeres también cumplen 
tareas referentes al cuidado. Entre los testimonios de excombatientes de 
dicha organización tomados por Leliévre et al. (2004), Marcela afirma: 
“No me gustó la labor de la mujer, de las compañeras, que era el de ha-
cer otras tareas, otros oficios diferentes a ellos... Ellos eran los que iban 
a hacer las tareas importantes, ellas continuaban realizando las labores 
del hogar” (p. 98).

Incluso se puede observar cómo en el mismo testimonio ella asigna 
una categoría más baja para las tareas de cuidado y califica las de los 
hombres como “importantes”. Esta sumisión de los roles femeninos ante 
los masculinos choca con los discursos sobre igualdad de género del 
ELN, pues el mismo contexto rural en el que se enmarca esta organiza-
ción ha asignado tradicionalmente las tareas de cuidado a las mujeres, 
dejándolas a un lado en el acceso a la tierra y a los recursos para superar 
las altas tasas de pobreza (Peña-Parra et al., 2012). Aunque de este tipo 
de contextos rurales hay muchos en Colombia, este país no tiene políti-
cas que reconozcan y respalden las economías del cuidado, y esta reali-
dad reproduce la precariedad de las condiciones que viven las mujeres 
rurales (Ibarra, 2009). El cuidado como tarea femenina y baja sigue sien-
do tan normalizado, que no se discute ni dentro de las organizaciones de 
COT ni dentro de las sociedades mismas. 

Discursos legitimadores
La geopolítica clásica se ha configurado a través de discursos que 

construyen realidades a partir de los intereses de los Estados por expan-
dirse y controlar espacios estratégicos para preservar el mismo fin. Estos 
discursos de poder/conocimiento se pueden observar en los plantea-
mientos de MacKinder, que sirvieron directamente al imperialismo bri-
tánico, o en los de Ratzel, que luego fueron tomados para la expansión 
alemana (Ó Tuathail y Dalby, 2002). Reconocer el poder de los discursos 
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es también reconocer las construcciones que se han creado para man-
tener las relaciones de poder. Por esto, la geopolítica crítica se centra 
en los discursos, pero no solo en los hegemónicos, sino también en los 
localizados.

Sin embargo, cuando se trata de los discursos sobre los roles de géne-
ro, parece existir una relación directa entre lo local y lo global. Como lo 
señala Enloe (2016), el diálogo sobre las vivencias de las mujeres, tanto 
en las sociedades como en los Estados, se ha asignado a la vida privada, 
creando la impresión de que no son discursos que valga la pena explo-
rar. Esta necesidad de introducir en las agendas, tanto sociales como 
estatales, los roles de las mujeres se debe convertir en una prioridad, ya 
que grupos criminales como el ELN han encontrado en los discursos de 
inclusión y horizontalidad formas de reclutamiento femenino, prome-
tiendo así

… una búsqueda redistributiva […] de los roles en la sociedad, 

persiguiendo el encuentro con valores diferentes a los que pre-

dominan dentro de este sistema y que estimulen la recuperación 

de la ética, la solidaridad y el humanismo, como garantes de la 

erradicación en sus diferentes expresiones de la violencia hacia 

la mujer y del reconocimiento de esta en igualdad. (Manrique, 

2009, p. 86)

Una vez adentro, dichas promesas se ven opacadas por las mismas 
prácticas violentas a las que se han enfrentado durante su vida. En los tes-
timonios de excombatientes del ELN tomados por Leliévre et al. (2004), 
se puede observar que, si bien los discursos han sido construidos a partir 
de ideas de igualdad, se ven las mismas prácticas políticas en torno a los 
hombres que ha moldeado la historia de la izquierda, como lo afirma 
Marcela: “Las organizaciones han sido muy machistas... todo el discurso 
de la izquierda está escrito en masculino. Era el guerrillero heroico, el 
hombre ideal” (p. 97). Sin embargo, los discursos sobre igualdad y opor-
tunidades de participación política, social y económica siguen siendo la 
parte central del reclutamiento de niñas y mujeres que buscan satisfacer 
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las necesidades que la sociedad que habitan no ha logrado brindarles. 
Esto mismo aparece en Vanegas (2017), quien afirma que

En el ELN, si bien por la conformación del grupo guerrillero, 

desde sus inicios, por personas con trayectoria política y académi-

ca en la izquierda, se evidencian, según lo comentado por Leonor, 

flexibilidad en los estatutos y reflexiones en torno a la lucha an-

tipatriarcal, que en efecto tenían sostenibilidad en el papel, pero 

no en la materialización de esta. Al menos en el bloque al que 

perteneció. (p. 67)

En el caso de las maras, la naturaleza de los discursos no está fun-
damentada en una ideología política. Las organizaciones MS-13 y Ba-
rrio 18 son grupos bastante particulares en el espectro del crimen or-
ganizado, ya que han construido una serie de símbolos y de prácticas 
que configuran las identidades del grupo. Estas identidades se cons-
truyen y se fortalecen por los discursos y las prácticas de lo femenino 
y lo masculino, como los rituales de iniciación que implican violencia 
sexual y física (Interpeace, 2013; Reséndiz, 2017). Si bien estos grupos 
no tienen un discurso abierto de apoyo a la mujer, sí los tienen en rela-
ción con la protección del grupo y su seguridad (que puede ser física, 
económica e incluso emocional). Esto continúa perpetuando la idea 
de la subordinación de las mujeres a los hombres desde la entrada a la 
organización. 

Estos discursos de ‘pertenencia’ están escritos sobre los cuerpos de 
las mujeres mareras, pero también de los hombres, no solo por sus ca-
racterísticos tatuajes, sino también por lo que implican los tipos de vio-
lencia que se ha ejercido sobre sus cuerpos en pro de la consolidación 
del tejido social dentro del grupo. Esto sirve como advertencia, tanto a 
mujeres como a hombres, para no abandonar el grupo. Las maras permi-
ten entonces no solo preguntarnos por las vivencias de las mujeres, sino 
también por las de los hombres, cuya lealtad (como en la mafia) se vuelve 
indispensable (Segato, 2018).
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Género, sociedad y crimen organizado transnacional

El inicio de este capítulo explora la importancia del COT para cono-
cer elementos de la sociedad en la que opera y cómo los valores que esta 
asigna a lo ‘femenino’ y a lo ‘masculino’ impactan el significado de las 
prácticas de género dentro de los grupos delictivos. Como se observa en 
las dimensiones de Hofstede, que buscan responder a problemas comu-
nes de las sociedades, siguiendo los planteamientos de la antropología 
clásica norteamericana, la pregunta por los roles de género se ve mar-
cada por unos valores presupuestos de la masculinidad y la feminidad. 
Tratar el COT desde el lente analítico del género (Tickner et al., 2020) 
admite la necesidad de deconstruir los valores socialmente construidos y 
reproducidos para entender, de manera integral, los roles femeninos en 
los grupos delincuenciales. 

En primer lugar, se ha asignado el uso de la violencia como propia 
de lo masculino, no solo de los hombres. Si bien esta relación mascu-
linidad-violencia está respaldada por las múltiples cifras de asesinatos, 
violencia intrafamiliar, violencia de género y participación de hombres 
en actos delictivos, no se puede desconocer la violencia por parte de las 
mujeres. Así, esta no es algo propio de lo ‘masculino’ o de lo ‘femenino’, 
sino una consecuencia de las formas de vida y socialización que han atra-
vesado quienes la cometen. 

Los usos de la violencia se reproducen en sociedades como la del 
Triángulo Norte y la colombiana, en el día a día, y “el uso de la violencia 
por parte de algunas de las mujeres […] controvierte el precepto este-
reotipado según el cual las mujeres son dadoras de vida y cuidado y no 
de muerte” (Tickner et al., 2020, p. 34). Desconocer que tanto hombres 
como mujeres cumplen múltiples roles al respecto nubla la construcción 
de estrategias diferenciales e integrales para hacer frente al COT. Así, es 
necesario un cambio en la concepción de los roles de género y los discur-
sos que reproducen dichos roles con respecto a la ‘naturaleza’ de ejercer 
violencia, para tener un panorama completo sobre la participación de las 
mujeres en su figura dual de víctimas y victimarias, tanto en la sociedad 
como en el COT (Enfield, 2019), teniendo en cuenta la interseccionalidad  
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de las vivencias y de las formas constitutivas de la categoría de ser mujer 
más allá de la ‘feminidad’ (Burgess-Proctor, 2006) y su relación con la(s) 
violencia(s) que viven y ejercen. 

Las maras y el ELN son casos ilustrativos para hablar sobre género y 
COT, ya que permiten analizar la multiplicidad de papeles que pueden 
desempeñar las mujeres dentro de organizaciones transnacionales y, con 
ello, concebir estrategias que combatan de raíz este tipo de delincuencia. 

En el caso de las maras, es importante ver este fenómeno delictivo 
como una propuesta que expone la fuerza constitutiva de los discursos 
sobre los cuerpos en la (re)configuración de las geografías del poder. 
El uso de los cuerpos como territorios y perpetradores de control hacia 
los territorios expone las dinámicas de poder que están en constante 
tensión entre la vida privada y la pública. La mirada hacia la(s) vio-
lencia(s) es una reflexión sobre el papel de las mujeres en los grupos 
organizados: si bien su participación en la esfera política no es común y 
su cuerpo encarna múltiples violencias —violencias de las que incluso 
estaban huyendo en otros espacios de socialización, como su familia 
o el colegio—, aquellas ejercen violencia sobre otros cuerpos, gene-
ralmente femeninos. Admitir que las mujeres también pueden ejercer 
violencia (no como parte de una desviación de su ser mujer) permite 
entender cómo han logrado escalar a ciertos puestos en las organiza-
ciones (Reséndiz, 2017) y cómo algunas lógicas sociales que suelen ca-
racterizar la violencia como masculina invisibilizan las prácticas violen-
tas de las mujeres en la sociedad.

En segundo lugar, el estatus que se asigna a las tareas del cuidado se 
repite en las organizaciones de COT, así como en la sociedad. En ambos 
ámbitos, la asociación cuidado-feminidad ha permeado la división del tra-
bajo (Tickner et al., 2020; Manrique, 2009), pero se le ha asignado un 
lugar ‘bajo’ en la jerarquía de quehaceres. Las sociedades que se tomaron 
como casos de estudio no tienen políticas que reconozcan las economías 
del cuidado y mantienen estos roles relegados a la vida privada de las mu-
jeres. La maternidad, la enfermería, el cuidado de los niños, entre otras 
funciones, son el soporte de las familias y de la sociedad misma, pues ga-
rantizan el bienestar de los receptores de cuidado (Molinier, 2018), y esta 
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distribución se repite en las organizaciones de COT, que encontraron en 
las tareas del cuidado una manera de asignarles roles a las mujeres. 

Mientras el cuidado no se considere en la agenda de construcción de 
políticas públicas, la falta de garantías para las mujeres seguirá siendo una 
constante, así como su participación en grupos criminales. Si bien es claro 
que en las organizaciones de COT las jerarquías no cambiarán, pues las 
tareas de cuidado permiten conservar su rol de sumisión, los Gobiernos sí 
tienen todas las posibilidades de darle al cuidado el estatus que se merece 
y, asimismo, de promover una remuneración justa por su ejecución. Esto 
evitaría que las dificultades económicas fueran una razón para el recluta-
miento de personas por parte de las organizaciones de COT. 

Esta discusión permite pensar que el rol de la mujer como cuidadora 
se ha reproducido históricamente hasta el punto de que esta ha desa-
rrollado el cuidado como uno de sus valores principales dentro de los 
diversos espacios sociales, incluyendo los grupos de COT. Sin embargo, 
el desconocimiento de la importancia de estas tareas para la vida públi-
ca y, con ello, de las economías del cuidado, por medio de la creación 
y fortalecimiento de políticas, excluye a las mujeres y crea condiciones 
para que los grupos criminales las recluten con discursos de inclusión y 
participación política. 

Eliminar dicho problema requiere la necesidad de repartir las res-
ponsabilidades del cuidado entre “la familia, el Estado, la comunidad 
y el mercado, de tal forma que sea posible analizar las distintas combi-
naciones de recursos en la práctica del cuidado” (Batthyány, 2018, pp. 
211-212) y de redistribuir, revalorizar y reformular el cuidado (Pérez y 
López, 2011, citados en Batthyány, 2018). Introducir este tema en las 
agendas estatales y en la vida pública en general responde a la necesidad 
planteada por la geopolítica crítica de crear diálogos para entender las 
construcciones de las realidades globales y locales. El papel del cuidado 
ha mantenido el funcionamiento de las sociedades y de los grupos de 
COT, planteando el reto urgente de concebir garantías para las mujeres y, 
así, de evitar que continúen incorporándose a las actividades criminales.

Reconocer las tareas del cuidado demuestra la importancia que es-
tas han tenido en el funcionamiento de la sociedad y, en este caso, de 



l     122     l

Crimen organizado transnaCional y dimensiones Culturales en amériCa latina

los grupos de crimen organizado; así, (re)pensar los discursos sobre los  
valores asignados a cada género permite no caer en contradicciones como la 
del reconocimiento de los países del Triángulo Norte como principalmente 
femeninos, teniendo en cuenta que esta zona es una de las más violentas del 
mundo (Applebaum y Mawby, 2018). Como lo advierte la geopolítica críti-
ca, los discursos localizados son un foco necesario para entender el mundo 
en que vivimos. Los tejidos sociales que constituyen el día a día se pueden 
ver reflejados en estos espacios delictivos, que son fuentes de creación de 
identidades y de asignación de roles de género, por medio de la división 
del trabajo. La reivindicación de la participación de las mujeres debe darse 
desde la raíz misma de la sociedad, en las familias y en los colegios, para así 
combatir el reclutamiento de niñas y mujeres en prácticas ilegales.

El tercer elemento social que vemos en el COT es la reproducción de 
los valores que se han asignado a la masculinidad y la a feminidad a través 
de los discursos hegemónicos. Persiste una visión estática del significado 
de ser hombre o mujer, y a partir de este se le asigna lo que se puede o no 
se puede hacer. Sin embargo, y como lo reclama la geopolítica crítica, es 
necesaria la reivindicación de los discursos vivenciales sobre la construc-
ción del género. El reconocimiento del dinamismo de los roles de género 
conlleva una comprensión holística de los papeles de la mujer en la socie-
dad y de aquellos que los grupos de COT aprovechan. De hecho, los estu-
dios de Hofstede (1998) y de Hofstede et al. (2010) son una muestra clara 
de cómo presuponer estos valores puede desencadenar en un análisis que 
no responda a la realidad de los países. En este sentido, la mirada eman-
cipadora de la geopolítica crítica aporta a (re)construir nuevas maneras 
de enfrentarse al género en clave localizada o, como lo plantean Preciado 
y Uc (2010), glocalizada, al referirse a la importancia del conocimiento 
construido desde lo local pero en diálogo con lo global. 

Grupos delictivos como la Mara Salvatrucha y el ELN, que tienen 
alcances transnacionales, han sido bastante hábiles en la creación de  
narrativas sobre diversos temas, entre esos la participación de las muje-
res. Si bien el primero responde a unos discursos sustentados en la vio-
lencia y el segundo, a unos basados en la ideología, ambos demuestran 
sus maneras de operar en materia de reclutamiento, tanto de mujeres 
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como de hombres. Sin embargo, el papel de las mujeres ha iniciado un 
camino en la discusión actual, tanto local como global, y ha evidenciado 
la multiplicidad de discursos que reclaman inclusión y seguridad en dis-
tintos niveles políticos, económicos y sociales. 

Así, los Estados y las sociedades deben volcar sus miradas hacia la 
creación de estas garantías, para combatir los discursos que legitiman la 
exclusión de las mujeres en la sociedad y que desencadenan necesidades 
que son aprovechadas por grupos como el ELN. Combatir la influencia 
de este grupo en el reclutamiento de mujeres es afrontar el uso tergiver-
sado de los discursos de inclusión que tanto daño le han hecho a las mu-
jeres a través de falsas promesas de emancipación de las violencias. Esto, 
a su vez, alimenta la conciencia colectiva sobre la responsabilidad de los 
usos discursivos y su poder de moldear geografías y corporalidades. 

El punto que ilustra el caso del ELN es que, a pesar de ser una 
organización con una historia bastante distinta a la de las maras y, en 
general, con una construcción ideológica y simbólica diferente, sigue 
reproduciendo estereotipos de género sobre las tareas que les asigna a 
las mujeres combatientes. Estas prácticas deben cambiar desde los más 
profundos tejidos sociales, como se ha venido insistiendo, con el fin de 
evitar las violencias, las cargas y los imaginarios que recaen sobre las cor-
poralidades femeninas (Staeheli y Kofman, 2004), además de la entrada 
de mujeres a estos grupos. Crear políticas diferenciadas en temas eco-
nómicos permitirá reconocer los roles que históricamente han llevado a 
cabo las mujeres para superar la pobreza, tanto en la vida rural como en 
la urbana (Rodríguez, 2009), y crear políticas criminales que consideren 
el espectro completo de los papeles de las mujeres en el ELN llevará a 
combatir de manera efectiva su influencia. 

El género debe reconocerse como algo más que unos roles en la so-
ciedad o en los grupos criminales. Por ejemplo, el uso de mujeres para 
el transporte de drogas y armas es común en el microtráfico porque ser 
hombre implica una probabilidad más alta de ser requisado (Tickner et 
al., 2020). El hecho de que este tipo de medios, y los que vimos en los 
casos de estudio, jueguen con las formas impuestas de género y sean 
usados a favor del crimen implica la necesidad de tomar acción desde 



l     124     l

Crimen organizado transnaCional y dimensiones Culturales en amériCa latina

la sociedad y dinamizar el pensamiento sobre género, por medio de la 
socialización y la educación, con el fin de crear políticas diferenciales a 
largo plazo que prevengan la incorporación de mujeres a las filas de la 
delincuencia y de crear estrategias a corto y mediano plazo que comba-
tan los roles de las mujeres en el COT. 

Si bien desde los Hofstede Insights se asigna la categoría de país 
femenino a los pertenecientes al Triángulo Norte, las prácticas sociales 
y aquellas propias de las maras que se han vuelto centrales en la cons-
trucción del tejido social evidencian las características de un país mas-
culino. En el caso de Colombia, como sociedad altamente masculina, la 
categoría no miente. De ahí la importancia de superar los imaginarios 
de género o, como los llaman Tickner et al. (2020), arreglos de género, 
para evitar caer en análisis generalizados por medio de valores asignados 
a la masculinidad y a la feminidad de manera subjetiva. Esto permitirá 
crear discusiones más acertadas sobre los papeles y los dilemas que están 
enfrentando las mujeres en la sociedad y en los grupos de COT. La tabla 
1 expone una comparación entre los casos estudiados.

Tabla 1. Comparación de los elementos de análisis  
en los casos de estudio

Maras Triángulo Norte ELN Colombia

Las mujeres se 
encargan de las tareas 
del cuidado, que están 
abajo en la jerarquía.

Las mujeres se encargan 
de las tareas del 
cuidado, pero no hay 
políticas que respalden 
estas economías.

Las mujeres se 
encargan de las tareas 
del cuidado, que están 
abajo en la jerarquía.

Las mujeres se 
encargan de las tareas 
del cuidado, pero 
no hay políticas que 
respalden la economía 
del cuidado.

Las mujeres no llegan 
a liderazgos plenos, 
solo liderazgos 
relativos en sus clicas. 
Sin embargo, siempre 
están en función de 
los hombres.

Las posiciones de 
liderazgo de las mujeres 
se ven en mejor medida 
que las de los hombres 
en espacios como la 
política y la estructura 
organizacional de las 
empresas.

Los cargos de 
decisión a los que 
logran acceder 
las mujeres, en su 
inmensa mayoría, 
están en función 
de favores sexuales 
a los hombres y 
su autoridad no es 
reconocida.

Las posiciones de 
liderazgo de las 
mujeres se ven en 
mejor medida que 
las de los hombres 
en espacios como la 
política y la estructura 
organizacional de las 
empresas. 

La violencia hacia 
las mujeres se ejerce 
abiertamente.

Es considerada una de 
las zonas más violentas 
del mundo.

La violencia hacia las 
mujeres se enmascara 
en los discursos 
ideológicos.

Es un país que 
reporta altas tasas 
de feminicidios y 
violencia de género.

Fuente: elaboración propia a partir de los elementos planteados en los casos de estudio.
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Conclusiones

Para finalizar, es importante fijarse en tres aspectos clave del análisis 
expuesto. 

En primer lugar, es necesario reconocer que la geopolítica crítica, 
como lente analítico de las cuestiones sociales que atañen al COT, permite 
un análisis holístico que responda a las realidades localizadas que se han 
construido sobre los territorios y los cuerpos. Este paso reconoce las ne-
cesidades que reclaman las teorías críticas sobre los discursos de poder/
conocimiento que históricamente se han creado sobre América Latina y 
es la oportunidad de contribuir con la consolidación de agendas, desde 
las epistemologías localizadas, que dialoguen con lo global. Es el reto que 
presenta el crimen organizado en su dimensión transnacional. En este 
sentido, este capítulo se suma a la propuesta de Koopman (2011) sobre 
el reconocimiento, en estos contextos de violencia, de otras maneras de 
generar seguridad para las sociedades afectadas, por medio de acciones 
colectivas —en este caso, la superación de los roles de género impues-
tos— y del reconocimiento estatal de las economías del cuidado mediante 
políticas públicas. Los colectivos de mujeres que cuidan a otras mujeres 
de escenarios violentos se han convertido en espacios seguros y en actores 
del sistema internacional, consolidando así discursos que reflejan las nece-
sidades diferenciadas en temas de seguridad de las mujeres. 

En segundo lugar, es importante aclarar que, si bien se tomaron tres 
elementos para evidenciar parte de los roles asignados a las mujeres, en 
la sociedad y en el COT, y los problemas que esto representa, existe una 
gran variedad de elementos que continúan reproduciendo arreglos de 
género y que deben ser materia de investigación exhaustiva. El género 
es una categoría dinámica, y así lo será la evolución de su concepción 
por parte de los grupos de COT, que han logrado adaptarse de maneras 
bastante rápidas para reproducir su existencia. Estos grupos aprovechan 
las falencias sociales en la concepción de espacios para las mujeres, y por 
eso es imperante que la sociedad y los Gobiernos presten atención a este 
problema y brinden a las mujeres un papel primordial en la agenda de 
seguridad y defensa. 
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En tercer lugar, la dimensión masculinidad vs. feminidad plantea una 
de las tensiones sociales más importantes, por lo que vale la pena seguir 
explorándola desde una visión crítica de las concepciones establecidas 
sobre el género para revisar, por ejemplo, los discursos de poder-cono-
cimiento que se han creado sobre América Latina. Reflexionar sobre las 
prácticas sociales en las que estamos inmersos es a su vez reflexionar 
sobre las prácticas del COT.
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